
REFLEXIÓN EVANGELIO DOMINGO 30 DE AGOSTO.  

«Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que 
tome su cruz y que me siga».  

DOMINGO XXII TIEMPO ORDINARIO CICLO A 

Evangelio según San Mateo 16, 21 – 27 
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¿CÓMO PIENSAS Y ACTÚAS? 

En la ordenación diaconal me fijé que muchas personas felicitaban a los 
nuevos diáconos como que habían tenido un logro, habían sido ascendidos, 
etc. También me llama la atención que todavía en documentos de Iglesia se 
dice que este presbítero fue elevado al episcopado o de un cardenal se dice 
que fue elevado al solio pontificio. Y se insiste mucho en títulos, vanidad, 
exageraciones de adornos en ornamentos o en iglesias. ¿Será ese el espíritu 
evangélico? O estaremos como Jesús siguiendo el camino del demonio, del 
tentador. 

Escuchando este evangelio veamos cómo es vivir siguiendo a los hombres o 
vivir siguiendo a Jesús. 

¿PIENSAS Y ACTÚAS COMO LOS HOMBRES? 

Jesús le dice a Pedro que al insinuar que no asuma el camino de la cruz se 
ha convertido en un satanás. Pasamos a ser como mensajeros de Jesús, 
como asesores. Esto no te puede pasar. Estamos pensando y actuando 
como los hombres que nos escandalizamos ante la cruz y el sufrimiento. 
Queremos sugerirle que no vaya por el camino elegido por el Padre. 
Queremos arreglarle el naipe a Jesús. Cada vez que oramos o pedimos que 
Dios haga mi voluntad, que los miembros de  la iglesia sean perfectos me 
estoy escandalizando de que Dios permita el límite, la vulnerabilidad. Dice el 
papa León: “MH118. Hoy nuestra relación con la vida parece estar en crisis. 
Todo lo que representa un “límite” —incapacidad, enfermedad, ancianidad, 
sufrimiento, vulnerabilidad— tiende a ser leído principalmente como un 
defecto que hay que corregir, más que como un espacio en el que el ser 
humano madura y se abre a la relación. En cambio, debemos recordar que 
el ser humano no florece a pesar del límite, sino a menudo a través del 
límite” 

 El discípulo debe conformarse con seguir al Señor, no podemos trazar 
nosotros el camino. No podemos seguir a Jesús a nuestra manera.  

La manera humana es aquel que busca ganar su vida, es decir, vivir 
egoístamente, sin meterse con nadie, no ayudando a nadie. Como en Babel: 
“Sin embargo, el proyecto esconde un profundo engaño: es una obra 
concebida sin referencia a Dios, sustentada por una uniformidad que elimina 
la diversidad y que, en lugar de la comunión, elige la homogeneización. 
Cuando la ciudad se edifica sobre el orgullo y la pretensión de bastarse a sí 
misma, la comunicación se rompe, las lenguas se confunden y los seres 
humanos ya no se comprenden. El resultado no es la unidad, sino la 
dispersión” MH 7. 



¿PIENSAS Y ACTÚAS COMO DIOS? 

El verdadero camino del Mesías es que “tenía que ir a Jerusalén y padecer 
mucho por parte de los senadores, sumos sacerdotes y letrados y ser 
ejecutado  y resucitar al tercer día“ 

Es un Mesías que asume el dolor, la injusticia, el pecado, maldad humana. 
Nos hace ver que el ensalzamiento del Mesías se hace posible desde el 
abajamiento. Los caminos de Dios no son nuestros caminos. El Señor asume 
tu cruz y la mía para que tú y yo asumamos nuestras cruces uniéndonos a 
Jesús. Cuando llevamos la cruz con el Señor nos cambia la vida. En la cruz 
aceptamos nuestro límite y nos rendimos a Jesús y él comienza a actuar en 
nosotros. MH119: Es precisamente en nuestro ser limitados donde 
encuentran lugar la compasión, la sincera preocupación ante las 
necesidades de los demás, la generosidad que sorprende incluso en medio 
de la oscuridad y el fracaso, la experiencia espiritual y la adoración a Dios 
(…) Misteriosamente, es en estos casos que podemos encontrar una 
nueva sabiduría, palpar el afecto de las personas y experimentar la 
presencia del Señor”. En la cruz no estamos abandonados por el Señor 
como nos insinúa siempre el demonio sino que encontramos una manera 
nueva de ver la vida (sabiduría) y experimentamos que el Señor está con 
nosotros. 

 
 
 

 


